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            CAPÍTULO 1

          

          
            EL CAMPEÓN

          

        

      

    

    
      Desde la calle resbaladiza por la nieve, Aegis vio las luces y escuchó los sonidos de sus objetivos. Las voces no llegaban desde los sesenta y tantos pisos del único tramo iluminado en el edificio alto y ancho que dominaba el parque empresarial abandonado, pero los disparos sí; crepitaciones de viejos modelos de armas delataban a sus dueños con sus rat-a-tats. El ruido le daba a Aegis una razón para estar aquí a una hora de la noche conocida por los villanos, y perfecta para aquellos que los cazaban.

      La cápsula detrás de él emitió un cálido pitido mientras comenzaba a rodar hacia su siguiente solicitud. El sonido provocó una rápida revisión de inventario: guantes, un chaleco blindado sobre un grueso suéter de lana oscura para mantener a Aegis caliente, un par de pantalones de uniforme de Parangón con un cinturón de accesorios, incluyendo todo lo que Aegis necesitaría para incapacitar, matar o pedir ayuda. Sobre su nariz y cubriendo sus ojos descansaban unas gafas negras y azules que mantenían la luz entrante óptima para cualquier situación.

      Sin casco. Aegis no llegaría tan lejos. Los equipos de noticias seguirían la señal de su cápsula y estarían aquí. Los Paragones dirigían el mundo. Su mascota no podía esconderse.

      Sus botas, con almohadillas suaves incorporadas en los talones para mantener cómodos los pies viejos, hacían un buen trabajo conquistando el paseo de hormigón hacia la entrada del edificio. La nieve se acumulaba a los lados, arada con precisión por mano de obra automatizada tan barata que las ciudades podían mantenerla funcionando para edificios fantasma como este. Dos altas columnas de un blanco impactante flanqueaban la entrada, con un logotipo grabado no lo suficientemente fuerte como para superar décadas de irrelevancia y encontrar un gatillo en los recuerdos de Aegis.

      Entre rondas de fuego crepitante desde arriba, Aegis crujía la nieve al ritmo de Nueva York. Los trenes pulsaban bajo él, la prisa manteniendo el paso con sus pasos, mientras una vaga decadencia se filtraba por la brisa en cada respiración. Los parques empresariales rotos rodeaban ahora la ciudad compacta y todos olían así. Se sentían así mientras esperaban que alguien los salvara.

      Las puertas dobles evocaban una majestuosidad estropeada por el cristal roto, por el mango doblado que mostraba la fuerza imprudente aplicada para abrirlas. Aegis usó la obra de su predecesor y pasó por encima de los fragmentos. Mañana enviaría una oferta de reparación, conseguiría que alguien lo limpiara. La imagen importaba, incluso aquí fuera.

      —¿Estás ahí? —la voz de Celice llegó a través de su auricular. Estaba masticando algo, sus dientes triturando con fuerza.

      Berenjena. Una de las razones por las que Aegis había atendido personalmente esta llamada. Esperaba con ansias las cenas con su hija, pero ahora ella insistía en recetas pensadas para ancianos y cabras. Aegis se comería las sobras cuando volviera, sin embargo. Después de haber trabajado un poco de agresividad para abrir el apetito, cuando pudiera justificar algo de proteína para acompañar el plato vegetariano.

      —Estoy aquí —dijo Aegis—. Han forzado la entrada. No han sido muy sutiles.

      —¿Necesitas refuerzos? Puedo enviar la llamada —Celice hizo una pausa, excepto por su masticación—. Un par de drones no están muy lejos. Diez minutos.

      —Estaré bien.

      —Papá.

      El vestíbulo se mantenía mejor que la puerta, posiblemente debido a su desnuda insipidez. Un largo mostrador bloqueaba una pared vacía del mismo blanco que las columnas del exterior. Espacio para sillas, recepcionistas y, donde Aegis estaba ahora, clientes y empleados. Trabajando tan duro por dólares, euros, a costa de familia y amigos. Aunque a los Paragones les quedaba mucho por hacer, al menos habían terminado con la loca carrera por el dinero.

      —Llama a los drones entonces —dijo Aegis—. Pero no voy a esperar.

      Los ascensores planteaban un problema. Si los criminales de arriba tenían algo de sentido común, tendrían a alguien vigilando la única entrada razonable a su piso, y ascensores como estos mostraban su ubicación en números blancos sobre barras negras encima de sus puertas gris pizarra. En el momento en que Aegis pulsara un número, su inminente llegada sería clara para cualquiera que estuviera prestando atención. Las escaleras persistían como una posibilidad, pero para sesenta pisos, no una sensata.

      Los drones llegarían a los objetivos antes que Aegis si tomaba esa ruta.

      —Voy a entrar —dijo Aegis, tanto para su hija como para la grabación.

      Cada misión, cada palabra que los Paragones hablaban en acción se guardaba en sus bóvedas. Lista y esperando para contrarrestar las amenazas duales de los medios hiperinflados y las empresas creadoras de mitos involucradas en hacer que los Paragones parecieran dioses arbitrarios. Reclutar anomalías, evitar que los normales se asustaran. Matar dos pájaros de un tiro, etc. Cuanto más viera el público a los Paragones no solo como los guardianes del mundo, sino como sus amigos, menos problemas se les presentarían. Por cierto, había pasado demasiado tiempo desde que Aegis enviara su propio comunicado, prueba de que el Campeón mismo seguía actuando, seguía persiguiendo el mal.

      La inspiración venía desde arriba, y si proporcionarla requería algunos golpes, entonces Aegis podía recibirlos.

      Los ascensores coincidían con la entrada principal, uno sufriendo una violencia lo suficientemente extrema como para dejar su puerta colgando mientras el otro esperaba pasajeros, aunque sus agudos chirridos indicaban que su buen aspecto no mantendría al ascensor lejos de la jubilación forzosa por mucho tiempo. Aegis debería sobrevivir si la cosa se desmoronaba con él dentro, pero esas personas que ya estaban arriba probablemente no. Lo que significa que eran valientes y estúpidos, o habían tomado la decisión segura y lenta de subir por las escaleras. Conociendo el tipo de personas que dispararían con armas en una torre abandonada por la noche, Aegis apostaba por lo primero.

      La velocidad del ascensor predicaba nuevas definiciones de la palabra lento, lo que le dio a Aegis otra oportunidad de estirarse. Sentir cómo sus hombros crujían y expandir sus pulmones con unas cuantas respiraciones profundas. Su pistola paralizante tenía un dardo cargado, y mantenía el arma lista en su mano derecha mientras los números en el panel subían. Se desplazó hacia el lado izquierdo del ascensor, minimizando su perfil. Años atrás, Aegis se habría parado en el centro, con las manos en las caderas y listo para ganar solo con intimidación arrogante.

      Esa época terminó cuando los moretones empezaron a seguirlo a casa, acosándolo al día siguiente. Cuando la preocupación en los ojos de Celice le robó su sonrisa machista.

      El ascensor anunció su llegada con el sonido de un globo moribundo en lugar de un alegre timbre, pero el elevador logró llegar al piso sesenta. Las puertas comenzaron su mismo arrastre lento y el blam blam blam del fuego de armas pesadas se derramó a través de ellas. No hacia Aegis, sin embargo. Los idiotas continuaban su fiesta. Habían tenido todas las oportunidades para prepararse, para tender una emboscada, y en su lugar habían optado por más champán.

      La puerta abierta despejó el camino hacia un vestíbulo más pequeño y elegante, como si su altura preservara los muebles blancos revestidos de vidrio de la decadencia que se filtraba desde abajo. Un escritorio circular se encontraba a la derecha, la silla requerida y cualquier cosa sobre él había desaparecido, saqueado por lo que se pudiera llevar. El único ocupante del vestíbulo se apoyaba ahora contra el escritorio: un hombre sosteniendo un modelo antiguo de pistola en la cadera y mirando su Tama y la imagen que proyectaba sobre el antebrazo del hombre.

      Aegis bajó su propia arma y salió del ascensor, llegando a la mitad del vestíbulo antes de que el hombre se molestara en levantar la mirada. Al ver al líder armado y blindado de Paragon, el Campeón más famoso del mundo, la cabeza del hombre se inclinó hacia un lado, con una ceja levantada. Cuestionando lo imposible.

      Aegis decidió demostrarlo.

      Una zancada larga, con el cuádriceps derecho de Aegis dirigiendo un sólido gancho de derecha, tomó la boca recién abierta del hombre antes de que pudiera emitir un sonido. Con su brazo izquierdo, Aegis atrapó al guardia caído y colocó la figura con traje sobre las baldosas blancas como perlas.

      —Trig parpadeo neutral —dijo Aegis, siguiendo una corazonada.

      Sus gafas tomaron el comando y apagaron su procesamiento por un segundo completo, dándole a Aegis una verdadera mirada al lugar donde operaba. Las luces lineales, con sus brillantes trazos, llenaban los espacios entre las baldosas del techo y rociaban un resplandor tan intenso que el vestíbulo parecía una montaña cubierta de nieve al mediodía. No era de extrañar que el guardia tuviera problemas para reaccionar ante Aegis; mantener el piso tan desteñido haría imposible la identificación sin gafas como las suyas.

      El vestíbulo servía de seguridad para un único camino, cerrado por una puerta de madera de nogal cuyo sello de tarjeta llave sobresalía en la pared con una pequeña mota roja que mostraba energía. Una mirada detrás del mostrador de recepción reveló que cualquier bypass que pudiera haber existido había seguido el camino de la silla y el monitor.

      —Trig P-Lock —dijo Aegis a la habitación, y luego sostuvo su muñeca izquierda, portadora del Tama, contra el lector de tarjetas.

      La tecnología de Paragon funcionó de nuevo y el lector emitió un pitido de sumisión al rango de Aegis, abriendo el cerrojo y permitiendo que Aegis abriera la pesada puerta mediante la barra de metal cromado en su frente.

      Otra oportunidad de emboscada llegó y se fue mientras Aegis, con la puerta abierta lo suficiente como para ver alrededor, miraba hacia un pasillo vacío. Al final, más allá de bifurcaciones secundarias, el pasillo se abría a un espacio amplio y panorámico tan favorecido por los pisos altos en estos edificios. Una oportunidad para mirar hacia abajo a todos aquellos sobre los que habías logrado elevarte.

      El fuego de armas se detuvo y, desde la puerta, Aegis pudo ver por qué. Los idiotas habían destrozado varias ventanas, y el par intacto que Aegis podía ver lucía la reveladora estrella de las balas. Balas que probablemente provenían de la gran arma con torreta en el centro de la habitación, apuntando hacia afuera.

      —¿Estás viendo eso? —dijo Aegis.

      —Parece que hemos encontrado nuestro objetivo —respondió Celice.

      —Podrían derribar los drones con un arma de ese tamaño. Diles que se mantengan alejados.

      —Les diré que tengan cuidado. Mynx siempre puede hacer más.

      Aegis quería decir que Mynx ya hacía suficientes de esas cosas, pero se detuvo. Estos imbéciles podrían no tener una emboscada lista ahora, pero podrían cambiar de opinión en cualquier segundo. Mejor usar la sorpresa mientras la tuvieras, que perderla discutiendo sobre cosas que no importaban. Además, Aegis sabía la verdadera razón por la que no quería los drones alrededor: le quitarían el brillo. Esa tan dulce reivindicación que Aegis obtendría cuando estuviera en el patio de abajo, hablando con los medios sobre otra operación exitosa de Paragon. Compartir el centro de atención con un par de monstruos mecánicos de Mynx significaría... compartir.

      Aegis se deslizó por la puerta hacia el pasillo, pegándose a la pared derecha y observando el vidrio lejano en busca de cualquier señal de movimiento. Cada paso venía con un balanceo del talón, sus manos sosteniendo su pistola paralizante hacia adelante y lista. Se arrastró más cerca de la primera intersección, dio un paso rápido hasta el pasillo que bisecaba y se inclinó para tener una vista sin exponer su espalda.

      Vacío. Aegis se revirtió al otro lado del pasillo, con la pistola paralizante apuntando en la dirección opuesta. Nada allí tampoco. Puertas de oficinas cerradas. Paredes blancas claras con manchas cuadradas más brillantes que exponían el antiguo hogar del arte.

      Aegis tomó un respiro. Lento, superficial. Escuchó.

      Risas. Hacia la habitación con ventanas. Líquido salpicando en vasos. No estaban tendiendo una trampa, entonces, sino celebrando.

      Había pasado demasiado tiempo persiguiendo a criminales endurecidos. Enemigos que sabían muy bien lo que Aegis y los Paragons podían hacer y se preparaban para luchar contra ellos. Estos, estos eran los criminales de la escoria que combatías cuando todos los demás se habían ido. Quienes llenaban el vacío dejado cuando habías eliminado a los verdaderamente aterradores.

      Aegis negó con la cabeza a la nada. Se sorprendería si conseguía una sola entrevista después de esta. ¿A quién le importaba si unos vagos de bajo nivel disparaban a algunos edificios abandonados? Volvió a guardar la pistola paralizante en su funda. Lo mínimo que podría obtener de esto sería algo de diversión.

      Aegis giró a la izquierda, hacia el pasillo lateral cuyo final revelaba otra intersección. Se movió más rápido ahora, amortiguando sus pasos al sonido de la charla, conversaciones sobre armas movidas y armas fabricadas. Nuevos tratos cerrados. A pesar de todos los esfuerzos, los Paragons nunca podían deshacerse de cada transacción bajo la mesa, no podían limpiar completamente el mundo de su suciedad, pero Aegis sentía que al menos se habían asegurado de castigar a los principales infractores. Podías nadar en el pantano, pero pagarías un precio.

      Al final del nuevo pasillo, Aegis echó un vistazo a la derecha y vio la fiesta. Un cuarteto de don nadies riendo, vestidos con equipamiento estilo nómada que confirmaba su estatus de novatos en el juego criminal. Dos cilindros ocupaban el espacio central de una mesa de plástico plegable, por lo demás cubierta de una cena basura; comida sintética que Aegis no tocaría. Uno de los cilindros tenía el característico color marrón del whisky o el bourbon, el otro parecía agua. No era sorpresa cuál tenía menos.

      La verdadera conmoción, para uno de los cuatro, un hombre con gorra cuyos ojos vagaban más allá de sus amigos mientras bebía, fue ver a Aegis avanzando a grandes zancadas por el último tramo del pasillo. El hombre detuvo su trago, su mirada inyectada en sangre luchando por comprender lo que se acercaba, antes de que su mano perdiera el agarre del vaso y el hombre tropezara hacia atrás, gritando una advertencia.

      Aegis conectó su primer golpe, el vaso del hombre con gorra golpeando el suelo de baldosas y haciéndose añicos. No es que su objetivo, cuyas mejillas pálidas e hinchadas recibieron el golpe de Aegis con un satisfactorio chapoteo, apreciara el momento. Tampoco, supuso Aegis, disfrutó el hombre que su cara colisionara con la cena y la mesa plegable, pero la vida de un criminal a menudo estaba llena de decepciones, especialmente cuando los Paragones andaban cerca.

      El siguiente en la fila, un hombre más bajo y balbuceante cuyas capas y suéteres ocultaban un origen tropical, no logró suficiente distancia en su frenético paso atrás para escapar del alcance de Aegis. Con ambas manos agarrando el abrigo del hombre bajo, Aegis lo lanzó hacia la derecha, contra y a través de la delgada pared en descomposición, hacia lo que alguna vez fue una oficina de alto perfil. Ahora, muy lejos de las montañas de dinero que alguna vez se movieron en sus confines, el criminal bajo yacía inconsciente y cubierto de yeso en el suelo de la oficina. Una injusticia más nivelada en el edificio, y no la última por venir.

      Quedaban dos. El hombre con gorra, que había llegado hasta las ventanas de cristal del nivel, cuyas manos buscaban un arma en alguna parte de su cuerpo, y un especialista larguirucho vestido de traje. Aegis había visto suficientes luchadores en su vida como para reconocer al líder, para saber quién representaba la mayor amenaza, y podía descomponer mil pistas para encontrar a esa persona en un grupo de enemigos. Esta vez, no hizo falta mucho: los ojos del especialista eran estrechos, sus manos no temblaban, y no parecía estar rezando a alguna deidad por salvación. En otras palabras, el especialista era todo lo que el hombre con gorra no era.

      Aegis se lanzó hacia el especialista con una carga arrolladora, usando su puro espectáculo para intimidar. Esto solía resultar en un colapso acobardado, con los verdaderos cobardes huyendo a la primera mirada. El especialista, sin embargo, metió la mano en su chaqueta, sacó un arma de mano de un estilo que los Paragones habían prohibido décadas atrás, como la que tenía el guardia del ascensor, y disparó.

      Durante la mayor parte de su vida, Aegis había mantenido una relación cordial con las balas. Lo saludaban con su ferocidad habitual, y Aegis desarmaba su daño con lo mismo que lo convertía en el ícono de los Paragones: una piel invulnerable. Los disparos se hundían contra Aegis, y luego caían al suelo, sin dejar más que una marca por su esfuerzo. Habían pasado misiones en las que cientos o miles de rondas se habían vertido sobre el Paragón y se habían vuelto inútiles, ya fuera que golpearan sus brazos, piernas, ojos, dientes o cualquier otra parte. Como si un manto divino cubriera a Aegis y lo mantuviera a salvo de todo daño.

      Ese manto hizo su trabajo de nuevo ahora, atrapando la bala cuando golpeó el hombro izquierdo de Aegis, fuera del alcance del chaleco donde el disparo atravesó la ropa de Aegis y emitió su veredicto ineficaz contra el cuerpo del Paragón. El especialista logró disparar una segunda ronda que fue directamente al agujero de vacío del chaleco de Aegis, causando nada más que una pausa de microsegundos en el impulso del Paragón.

      No hubo un tercer disparo.

      El hombre con gorra, habiendo visto a sus compañeros reducidos a escombros, tomó el camino más seguro y esperó su arresto con las súplicas quejumbrosas de los superados y culpables. Cualquier pensamiento de escape adicional se desvaneció cuando llegaron los drones de Mynx, destrozando el cristal restante y flotando dentro de la habitación, con armas de aturdimiento listas, opciones letales esperando el cálculo de un algoritmo.

      —Tarde, como siempre —dijo Aegis a las máquinas, de pie cerca del hombre con gorra con el cuerpo inconsciente del especialista colgando de su brazo derecho.

      Aegis bajó al especialista él mismo, dejando que los drones vigilaran a los otros tres. En la base del edificio, llegaron algunas cápsulas y desembarcaron equipos de noticias que buscaban alimentar a la bestia voraz del contenido popular. Y los medios no encontraban nada más popular que un Campeón realizando una redada. Aegis salió a recibir los flashes, las cámaras, el aluvión de preguntas de reporteros y fans por igual.

      Sin embargo, antes de responder a una sola, Aegis dirigió a los otros que llegaron tarde, los Paragones de menor rango cuyo trabajo cubría este distrito, que le habían pedido a Aegis que los cubriera. Quienes habrían recibido las balas que él soportó en su lugar. Las anomalías variopintas, vestidas con sus azules de Paragón, pasaron junto a Aegis hacia la torre. Se llevarían a los otros tres, más este, y determinarían el castigo apropiado. El costo en reputación adeudada, y los mejores métodos de reembolso.

      —¿Estás bien? —la voz de Celice, llegando a través del auricular, cortó las llamadas de la prensa.

      —Sobreviviré —Aegis dio su clásica respuesta, luego arrojó al especialista al suelo frente a las cámaras mientras la nieve caía entre las luces.

      Tenía un discurso para esto, una versión modificada del conjunto estándar de advertencias, lecciones y llamados a un mañana mejor de los Paragones. La diferencia esta vez, lo que hizo que las palabras de Aegis salieran más lentamente, y lo obligó a concentrarse para mantenerse erguido, fue el dolor creciente en su hombro izquierdo.

      Un dolor punzante, profundo y demoledor que nunca antes había sentido.

    

  


  
    
      
        
          
            [image: ]
          

        

        
          
            CAPÍTULO 2

          

          
            UNA CACERÍA

          

        

      

    

    
      El anochecer trajo un clima que congelaba en cinco minutos, perfecto para la cacería. Kat se permitió una sola bocanada del aire exterior al salir del vehículo, y eso fue suficiente para casi congelarle los pulmones, así que cerró de golpe su máscara facial y completó el sistema cerrado del traje de rastreador personalizado. El sello la atrapó, incluso esos largos mechones castaños que se escapaban por todas partes, manteniéndola a salvo de los elementos.

      Y de lo que encontrara entre ellos.

      Un pitido detrás de ella hizo que Kat se diera la vuelta; se había olvidado de cerrar la puerta del vehículo y apagar el motor. Cosas que no necesitabas hacer con una cápsula, pero aquí, lejos de la red, Kat tenía que usar uno de estos todoterrenos de ruedas grandes. Kat se inclinó hacia el interior espartano —todo asientos, cinturones y nada más— y buscó un botón o un interruptor antes de recordar.

      —Trig rover, apágalo —dijo Kat, con las palabras amortiguadas por su máscara.

      El rover, con reconocimiento vocal analizando la voz apagada, algo deshidratada e inexpresiva de Kat, siguió las instrucciones y sus baterías se apagaron hasta quedar en silencio. Cuando Kat cerró la puerta, apareció un pequeño medidor en la esquina superior derecha de su vista, mostrando una barra verde brillante que estimaba el tiempo hasta que el rover se convirtiera en un costoso carámbano. La cacería no debería, no podía llevar tanto tiempo.

      —¿Seeker? —dijo Kat mientras se levantaba del rover y observaba los pinos cubiertos de nieve.

      El desvío hacia este pequeño enclave en el bosque, a horas al norte de Chicago, parecía no haber sido despejado en todo el invierno, y en medio de las profundas acumulaciones de nieve, que el rover manejaba con valiente competencia, el mejor amigo de Kat se sumergía en la alegría solo disponible para aquellas criaturas de persuasión husky. Seeker irrumpió detrás del rover, rociando copos por todo el traje blanco cristalino de Kat, que rechazaba los copos ofrecidos con la mejor tecnología para todo tipo de clima. Pocas cosas hacían una cacería tan miserable como mojarse, enfriarse o cubrirse de baba de husky, y el traje de Kat proporcionaba el antídoto para todo lo anterior y mucho más.

      Por lo que le había costado en reps, el traje debía hacerlo.

      —¿Qué encontraste? —le dijo Kat a su perro, quien respondió sacudiéndose el resto de la nieve y mirándola fijamente con sus grandes ojos azul cielo.

      Kat se rio. Seeker tenía un camino secreto hacia su corazón, y la gran bola de pelo nunca fallaba en arrancarle una sonrisa. La de Kat, sin embargo, se desvaneció cuando Seeker dio un bufido bajo, se dio la vuelta y se alejó trotando hacia la nieve, en dirección al oscuro borde del bosque. La luna brillaba intensamente esta noche, dando una visión clara sobre el camino tallado, pero debajo del espeso bosque...

      Bueno, había planeado para eso.

      Una rápida comprobación confirmó que Kat tenía lo que necesitaba y, con la temperatura equilibrada del traje manteniéndola cómoda, Kat se puso en marcha tras Seeker. El aire gélido, al menos, mantenía la nieve ligera. Sus botas pisaban fuerte, apartando los montones de nieve un movimiento a la vez.

      —Trig, distancia al objetivo.

      Sus gafas parpadearon mostrando la distancia estimada. Casi un kilómetro desde la carretera más cercana. Se sentiría como veinte en estas condiciones, pero a Kat no le importaría el esfuerzo. Había descansado lo suficiente sentada en ese rover durante las últimas horas. Vivía en la ciudad por muchas razones, una de ellas era que podía usar sus propias piernas para llegar a donde necesitaba ir. Aun así, la caminata por el bosque resultó meditativa. Un buen descanso del constante asalto urbano. Luces y sonidos y gente molestándola a cada momento. Aquí, la energía inagotable de Seeker mientras el perro rodaba y corría a su alrededor era la mayor distracción, y Kat podía observar eso todo el día.

      Para cuando llegó al claro, sus piernas ardían y Kat devoró una de las píldoras de proteínas que había empacado para la cacería. Colocadas dentro de bolsillos delgados en las mejillas de su máscara facial, las píldoras contenían energía concentrada. Que supieran a tiza y se le atascaran en la garganta la mitad del tiempo eran inconvenientes menores; dejar escapar una anomalía porque Kat no tenía suficiente fuerza para hacer un sprint más era uno mayor. Y los informes sugerían que su presa podía correr.

      —Trig, expediente —habló Kat a su traje, y luego guiñó su ojo izquierdo.

      Una imagen destelló sobre su lente izquierdo, mostrando a un hombre escuálido, con bolsas debajo de los ojos y huesos faciales definidos que sugerían una existencia austera. Uno que huía de Mynx y los rastreadores. El texto apareció a continuación, al principio borroso y luego enfocándose con claridad mientras el lente leía el ojo de Kat y determinaba la proyección óptima.

      La próxima actualización de la máscara debería arreglar eso; reducir el tiempo de enfoque. Sería bueno si alguna vez lo enviaran.

      Vedder, el objetivo, pertenecía a un grupo derivado de anomalías. Todos los nombres se mezclaban para Kat, así que pasó de largo la digresión del texto sobre las hazañas de Vedder. Bastaba decir que Vedder se había ganado el bono de rep por su rastreo. Mynx aún prefería que la anomalía fuera capturada viva, sorprendente dado el historial de Vedder. Los Parangones tendían a tener una visión extrema de las anomalías amenazantes —una muerta no causaría más problemas— lo que significaba que Mynx pensaba que Vedder aún tenía una oportunidad de redención.

      Se preguntó cuántos rastreadores tendría que eliminar Vedder para que esa oportunidad desapareciera.

      Kat guiñó su ojo izquierdo de nuevo y la imagen-texto desapareció, devolviéndole la vista completa justo más allá del bosque.

      Una cabaña esperaba. Destartalada, de madera oscura y tan atrasada en el tiempo que Kat se estremeció. Una chimenea pequeña, más una pila de ladrillos con suerte que un esfuerzo deliberado, escupía humo educadamente hacia el cielo, aureolada por la luz de la luna. La puerta principal, frente a Kat, estaba metida en un ángulo, sumándose al resplandor naranja de la única ventana. Alguien estaba en casa.

      Seeker, leyendo el estado de ánimo de Kat como solo una mascota podía hacerlo, se acercó a su lado y se paró, con la cabeza por encima de la cintura de Kat, sus ojos igualando su mirada hacia la cabaña.

      —Cúbreme —le dijo Kat al perro, y Seeker resopló en acuerdo, alejándose trotando hacia la parte trasera de la cabaña.

      Mientras el perro hacía su ronda, Kat caminó hacia la puerta, manteniendo su mano derecha sobre la pistola aturdidora sujeta al cinturón de su cintura. La primera vez que fue a una cacería oficial, la falta de letalidad le molestó: las anomalías rebeldes podían volverse hostiles, y entrar en una pelea con un ser poderoso sin un medio para anularlo no parecía justo. Luego capturó su primera anomalía. Encontró miedo en ese rostro mucho mayor que el suyo propio, aunque esa anomalía podría haber matado a Kat con un chasquido de dedos —oxidar un cuerpo humano es algo aterrador— y Kat supo que, si hubiera tenido un arma mortal, la habría usado.

      Carecer de un golpe mortal no significaba que Kat entrara esperando lo mejor. En cambio, cuando llegó a un par de metros de la puerta principal de la cabaña, Kat levantó su brazo izquierdo, hizo un puño y lo apuntó hacia la entrada de madera.

      —Cable disparador.

      Desde el guantelete de metal blanco en su muñeca, un pequeño panel se levantó y lanzó un cable de acero negro con un gancho triple en el extremo. El cable silbó la distancia hasta la puerta y se incrustó en la madera con un crujido que sonó en clara discordancia con los serenos ruidos nocturnos. La sorpresa había comenzado, y ahora Kat tenía que moverse rápido.

      —Demoledor de puerta —dijo Kat las palabras y, con su mano derecha, desenfundó la pistola aturdidora.

      Al mismo tiempo, el guantelete tiró del cable hacia Kat. Con sus ganchos incrustados, el cable arrancó la puerta, derribándola en la nieve y dando a Kat una vista clara del interior. El interior coincidía con el entorno espartano de la cabaña; una pequeña mesa circular y una sola silla podrida. El fuego parpadeaba detrás del mobiliario, una figura encorvada, envuelta en una manta, frente a las llamas. Kat tenía un tiro claro, pero arrastrar a Vedder el kilómetro de vuelta al rover sonaba como una idea terrible. Kat podría aturdir y rastrear a Vedder, dejarlo aquí fuera, pero sin la puerta principal de la cabaña y con este frío... Kat no obtendría mucha recompensa por una anomalía congelada. Lo que significaba la opción diplomática.

      —¿Vedder? —llamó Kat, sin moverse de su lugar frente a la cabaña—. Se acabó. Es hora de entregarse.

      La figura encorvada no se movió. No respondió. Kat intentó el nombre de nuevo, por si los oídos de Vedder ya estaban congelados. Cuando eso no obtuvo respuesta, Kat cambió su postura. Aflojó sus piernas, chasqueó su muñeca izquierda para cambiar el artilugio preparado del guantelete y tomó una respiración profunda.

      Por esto las llamaban cacerías.

      Kat apretó su mano izquierda y el guantelete lanzó tres pequeñas esferas plateadas. Todas conectadas por un diminuto hilo de fibra demasiado pequeño para ver a menos que estuvieras encima de él. Las tres esferas se separaron mientras volaban hasta que aterrizaron a aproximadamente un metro de distancia dentro de la choza. Cada una destelló un cegador blanco por turno, Kat cubriendo sus ojos con su mano derecha, y luego se asentaron en un tenue resplandor verde.

      El verde significaba que no había nadie escondido. Sin embargo, Vedder seguía encorvado justo allí frente al fuego.

      Si lo obvio parecía incorrecto, entonces Kat tenía que moverse rápido.

      Levantó nieve con un repentino sprint, nuevamente chasqueando su muñeca izquierda para enviar el guantelete de vuelta al gancho de acero. Kat mantuvo la pistola aturdidora tan nivelada como pudo mientras araba a través de las profundas acumulaciones. Pisar los suelos de madera vino con una bendita estabilidad, y rápidas miradas a la izquierda y derecha mientras Kat avanzaba hacia la choza confirmaron las evaluaciones de su esfera; el lugar estaba vacío.

      En cuanto a Vedder, cuando Kat alcanzó la forma encorvada y extendió su mano izquierda para agarrar la tela, con la pistola aturdidora apuntando donde debería estar el cuello —mejor allí para una parálisis completa— su mano lo atravesó. Vedder desapareció, y no con un desvanecimiento lento como en las viejas películas, sino con un destello de un segundo está ahí y al siguiente no. Lo cual, por supuesto, encajaba con el perfil de Vedder.

      Una anomalía de ilusión. Verdaderamente, lo peor.

      Kat recogió las esferas y las deslizó en la ranura del guantelete, y mientras hacían clic en su lugar, un nuevo sonido se unió al viento y la nieve que caía: Seeker.

      El perro tenía mil ladridos diferentes, desde gorjeos felices hasta gruñidos desafiantes ante intrusos, pero este era largo, fuerte y dirigido. El sonido le decía a Kat que viniera y rápido, porque Seeker había encontrado lo que ella no. Vedder estaba allí fuera, y dependiendo de cómo se sintiera la anomalía sobre los perros, Seeker podría estar en problemas.

      Los llamados de Seeker venían de detrás de la cabaña, así que le tomó a Kat más tiempo del que le gustaría admitir correr hacia afuera y alrededor hasta la parte trasera a través de la nieve profunda. Sus piernas le hicieron saber que toda la caminata haría un mañana desagradable, y Kat le dijo al traje que relajara su configuración de temperatura para no ahogarse en su propio sudor. No es que la repentina ráfaga de aire gélido mejorara mucho las cosas. Dos segundos de frío mortal y Kat volvió las cosas al calor.

      Detrás de la cabaña, el bosque se dispersaba sobre una ladera imponente, dando a la luna amplia oportunidad de brillar a través de las nubes que dejaban caer nieve. Habría sido pintoresco si Kat hubiera estado mirando hacia arriba. En cambio, sus ojos se enfocaron en las huellas de Seeker y cómo estas se alineaban con las depresiones hechas por un hombre huyendo en la misma dirección. Su máscara captó la pista del enfoque de Kat y delineó las huellas, manteniéndola informada incluso cuando las sombras y los copos arremolinados hacían que la visión desnuda fuera una idea risible.

      Aunque, cazar una anomalía de noche, en un bosque profundo, durante una ventisca también era una idea risible.

      Lo que Kat hacía por dinero.

      Los ladridos de Seeker seguían llegando, pero sin moverse, lo que significaba que el perro había acorralado a su presa y que Vedder carecía de un arma o del corazón oscuro necesario para atacar al animal. Aun así, cuando la forma de Seeker finalmente se reveló cerca de un pino solitario en la cima de la colina, Kat no pudo evitar una sonrisa aliviada. El perro, que originalmente había adoptado por consejo de otro rastreador, había sido una herramienta con un propósito. Ahora... bueno, ahora no era el momento de ponerse emocional.

      El pino tenía ramas que se extendían hacia afuera y hacia abajo como una capa, cubriendo cualquier cosa que acechara en él con abundantes agujas negro-verdosas. A pesar de la creciente intensidad de la tormenta de nieve —se suponía que los poderes de Vedder no incluían la manipulación del clima, pero Kat no descartaba nada— la base del árbol era una manta derramada. Algo había estado trepando esta cosa, derribando las agujas a medida que subía.

      —Buen chico —le dijo Kat a Seeker cuando alcanzó al perro, quien le dedicó una sola mirada y luego volvió a ladrar hacia el árbol—. Veamos a quién has encontrado.

      Incluso de cerca, no podía ver a Vedder, lo que hacía que la probabilidad de un ataque sorpresa fuera demasiado alta para su comodidad. Pero hacía tanto frío, y Kat estaba tan cansada de marchar todo el camino hasta aquí, que Vedder acabando con ella con un tronco caído o algo así no parecía tan mal. De cualquier manera, sin un objetivo al que disparar, Kat solo tenía un arma.

      —¡Vedder! —gritó Kat hacia arriba a través de la tormenta—. Estás acorralado. Hace un frío del demonio. ¡Baja aquí y vámonos antes de que nos congelemos los dos!

      Sin respuesta. Seeker seguía ladrando.

      —¡Vedder! —intentó Kat de nuevo—. Si tengo que cortar este árbol inocente, no va a ser bueno para ninguno de los dos.

      —¡Detrás de ti! —la voz de Vedder vino desde arriba del árbol, y mientras gritaba con los tonos agudos y secos de alguien para quien la hidratación era un lujo, la máscara de Kat emitió un pitido de advertencia.

      Kat se giró, pistola aturdidora en alto, mientras Vedder cargaba a través de la nieve hacia ella. Disparó. Y observó cómo el rayo entumecedor atravesaba la ilusión de Vedder y se perdía en la noche.

      Un peso cayó sobre su espalda y empujó a Kat contra la nieve, hundiendo su rostro en los copos. Algo intentó atravesar su traje, presionando contra su espalda baja, pero el traje desvió el golpe y le dio a Kat el tiempo que necesitaba para clavar un codo en el pecho de su atacante. Vedder —porque ¿quién más podría ser?— gruñó, luego gritó cuando Seeker se lanzó sobre él, siendo el perro lo suficientemente pesado como para quitar al hombre delgado de la espalda de Kat.

      —Maldita sea, Vedder —dijo Kat mientras se levantaba de la nieve y se giraba hacia el hombre que forcejeaba con su perro. Vedder arremetió contra Seeker con un cuchillo tosco, pero Seeker mantuvo su distancia, ladrando y saltando lejos de cada golpe—. ¿Tenías que ser tan idiota?

      Kat levantó el arma aturdidora de nuevo, y Vedder se volvió hacia ella, luego se dividió en tres versiones de sí mismo, todas corriendo en diferentes direcciones. Seeker, sin embargo, no se dejó engañar, y el husky se lanzó sobre el que huía hacia la derecha, agarrando la pierna de Vedder y derribándolo al suelo, donde un disparo fácil de Kat dejó inconsciente a la anomalía.

      Se paró sobre el cuerpo de Vedder, guardó el arma aturdidora y se encontró con la lengua jadeante y la sonrisa feliz de Seeker. Negó con la cabeza.

      —¿Me vas a ayudar a arrastrar a este tipo de vuelta al rover? —preguntó Kat al husky, quien respondió con un solo ladrido y luego se escabulló en la nieve—. Ya me lo imaginaba.
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      Hubo un tiempo en que, cuando el sol se alzaba sobre el lago Michigan, Zhan-Yo podía contemplar el hermoso amanecer anaranjado. Ahora, con la vista desde su balcón hacia el agua atravesando una telaraña de arquitectura entrelazada e interconectada, Zhan-Yo veía en su lugar el estallido de un arcoíris de luz refractada. Como si el juguete de un niño hubiera crecido desmesuradamente.

      El perfil urbano antiguo aún se mantenía en pie, con torres de acero que se remontaban a una época en la que los padres de Zhan-Yo importaban, cuando él importaba, cuando la gente que pululaba por las calles de abajo contaba. A diferencia de los nuevos edificios, recubiertos de un material translúcido que absorbía la energía solar y les confería ese resplandor prismático, los veteranos permanecían oscuros en el alba recién nacida. Obeliscos que algunos, incluido el columnista cuya diatriba semanal Zhan-Yo acababa de leer, consideraban obsoletos. No merecían ser conservados.

      Zhan-Yo apartó el artículo con un gesto y este se encogió de vuelta a la superficie redonda de la mesa, donde el resto de las noticias de última hora de la ciudad y del mundo permanecían plasmadas bajo los restos del desayuno. Un ritual diario a punto de dar paso a otro. Zhan-Yo se levantó de la silla metálica, diseñada para soportar todo el clima que Chicago pudiera arrojarle, y dejó que el frío se colara por su chaqueta ligera, el pijama de franela que caía sobre sus zapatillas y rozaba el suelo escarchado del balcón. Rebuscó en su bolsillo un encendedor y una cajetilla de cigarrillos rancios, encendió uno con un chasquido y se acercó a la barandilla que le llegaba al pecho. Un hábito transmitido de padre a hijo, practicado con moderación y deleite asesino; Zhan-Yo gobernaba su cuerpo y podía hacer con él lo que le viniera en gana.

      Toda la gente que estaba fuera a estas horas se preparaba para un mercado, vendiendo frutas y verduras que no pertenecían a este clima en esta época del año, pero que ahora se cultivaban en invernaderos en las azoteas o en micro-jardines que funcionaban con tecnología de riego por goteo. Sin necesidad de tierra, espacio mínimo. Milagros sobre milagros que permitían a una ciudad del norte disfrutar de una abundancia verdosa. Sin embargo, a pesar de todas estas maravillas, los puestos se levantaban en las calles y las voces pregonaban sus mercancías. La gente que pasaba elegía gastar reps y recoger estas delicias locales en mano, incluso mientras usaban sus Tamas para hacer pedidos de innumerables productos a grandes almacenes con entregas por drones en las afueras de Chicago. Como si un poco de comunidad compensara toda la distancia estéril de la vida moderna.

      Ziran, la empresa de su padre ahora en manos de su hijo, había trabajado para crear este mundo, y Zhan-Yo recogía los beneficios. Entre calada y calada, una sonrisa avanzaba vacilante por su rostro, extendiéndose más allá de las pocas arrugas que habían logrado asentarse en su piel tersa a lo largo de las décadas. Sí, le había ido bien. Les había ido bien. Todo lo que Ziran se proponía, lo lograba. Todo el mundo llevaba sus Tamas, todo el mundo permanecía conectado a través de la inmensa red de Ziran, y cuando los Paragones decidieron poner su peso invencible detrás de la compañía, la toma de control había sido completa.

      La sonrisa se desvaneció cuando una sombra interrumpió el despliegue del arcoíris solar. Zhan-Yo siguió la desaparición, sabiendo lo que encontraría y queriendo verlo de todos modos: un óvalo azul galaxia, del doble del tamaño del balcón, flotaba sobre su cabeza. Si se acercara lo suficiente, Zhan-Yo vería las piezas seccionadas para cada una de las funciones del dron, las opciones escalables a medida que los encuentros pasaban de pasivos a mortales. El único punto abierto dejaba ver la cámara del dron, un ojo de cristal que miraba y escaneaba.

      Un recordatorio de que algunas tomas de control son más completas que otras, y sus costos más terribles. A pesar de todos los logros de Ziran, de todos los esfuerzos de Zhan-Yo, un decreto de Aegis o del líder local de los Paragones, Innis, y todo por lo que su familia había trabajado sería descartado. Sin votos, sin opinión. Mientras la gente creía que Ziran tenía un poder tremendo, Zhan-Yo sabía que no tenían poder en absoluto.

      La mesa emitió un sonido y Zhan-Yo se apartó del dron, esperando algo que salvara el ánimo de la mañana. Aunque los mensajes inundaban las cuentas de Zhan-Yo, muchos manejados por asistentes y algoritmos automatizados, unos pocos selectos llegaban a su persona sin importar dónde se encontrara. El nombre de Sylvie, extendido por la superficie de la mesa y envolviéndose alrededor de sus huevos hervidos y zanahorias al vapor, era uno de ellos. Volteando su mano derecha, con el cigarrillo encendido en la izquierda, Zhan-Yo hizo aparecer el mensaje, proyectándolo sobre la superficie de la mesa.

      Mira esto. Luego llámame.

      Debajo del mensaje había un video, lo que parecía una transmisión mediática de la noche anterior, a juzgar por la cantidad de etiquetas que flotaban en los bordes del video: cuadrados que instaban a Zhan-Yo a ganar reps o gastarlos en varias cosas que ni necesitaba ni deseaba. Lo que importaba, sin embargo, estaba en el centro: Aegis.

      Zhan-Yo tocó la proyección y el video comenzó a reproducirse, el sonido saliendo de los altavoces integrados en la mesa. La combinación de dispositivo y superficie había sido una compra costosa, pero necesaria si uno quería maximizar su productividad momento a momento.

      El video comenzó y los reporteros le hacían a Aegis preguntas insulsas sobre a quién había aprehendido el Paragon esta vez, si alguien había muerto, y así sucesivamente. Estas no eran interesantes, y Zhan-Yo se preguntó si Sylvie había decidido hacerle perder el tiempo hoy. Pero no, ese no era su estilo. Sylvie no bromeaba, ella tramaba. Si había enviado este video, debía haber una razón.

      Así que Zhan-Yo se recostó en su silla, fumó y observó. Estudió al Paragon y su uniforme, en primer plano frente a la cámara. Hasta que lo encontró.

      —Así que es cierto —Zhan-Yo pronunció las palabras suavemente, como se hace cuando uno está diciendo tonterías y no quiere que nadie más lo escuche.

      Porque este video mostraba algo increíble. No podía creerlo, pero la mancha se veía claramente en la pantalla. Aegis mantenía su hombro izquierdo inmóvil, lo favorecía, y donde la bala había rasgado la tela, debajo parecía haber una ligera humedad. Sangre, tal vez. Con esa pista, Zhan-Yo encontró más evidencia: Aegis se frotaba los ojos de vez en cuando, y mantenía la boca cerrada cuando no hablaba. El sudor perlaba su frente.

      El hombre invencible sentía dolor. Aegis había sido herido.

      Sylvie nunca bromeaba, nunca desperdiciaba su tiempo, y este podría ser su mayor descubrimiento.

      Zhan-Yo borró el video, enviando al Parangón herido de vuelta al vacío. Se puso de pie y echó un último vistazo al dron, que se había asentado para vigilar el mercado de abajo. Por ahora, Zhan-Yo no podía hacer nada contra la máquina.

      De camino al interior, Zhan-Yo apagó el cigarrillo en la pared, añadiendo otra marca negra de ceniza en el ladrillo rojo, junto a muchas más. Las manchas se elevaban por encima de su altura hasta el límite de su alcance y ahora se acercaban a sus pies. Pronto tendría que lavar la pared y empezar de nuevo.

      Pero quizás solo una vez más.
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      Mynx despertó con el amanecer resplandeciendo en sus ventanas occidentales. Más allá del visor de Mynx y descendiendo por un acantilado arenoso y empinado, el océano Pacífico lamía una playa rocosa salpicada de corredores. Un mar juguetón, espumoso entre aguas oscuras y profundas. Un contraste con las superficies lisas alrededor del dormitorio de Mynx, recubiertas y listas para adaptarse a cualquier estado de ánimo que requiriera. En este momento, un suave azul claro que reflejaba el amanecer hacía el truco.

      —Estoy despierta, pero déjalo un poco más —dijo Mynx, apartando los rizos negros de sus ojos.

      Su cabello consideraba el sueño como una oportunidad para marchar por su cabeza como exploradores, ramificándose en todas direcciones y metiéndose en problemas. Los enredos y nudos podían esperar un momento, sin embargo, porque este amanecer se veía hermoso. Naranjas profundos sangrando en púrpuras, con algunas nubes luchando por una relevancia etérea. Todo esto llegando a través de una cámara montada que captaba el cielo oriental desde lo alto de su hogar, su laboratorio, su todo.

      Saboreó los segundos, todos diez, antes de que el tambor de las tareas por hacer se volviera demasiado fuerte para ser ignorado y Mynx se deslizara fuera de las sábanas. Todo iba bien hasta que balanceó sus largas piernas fuera del colchón y su cadera hizo un chasquido. Su respiración se detuvo.

      —No hay daño, todos los signos son normales —dijo Reeves, su voz un agradable monótono británico—. A tu edad, tus músculos tardan un poco más en encontrar su lugar.

      —Buenos días a ti también, Reeves —respondió Mynx, cerrando los ojos para reunir la energía extra necesaria para levantarse de la cama.

      Sus pies se asentaron en el suelo duro, una madera falsa ondulada que la propia Mynx había hecho en un intento de diseñar una armadura más natural para sus drones. Ese intento había fallado, pero como con la mayoría de los fracasos, logró extraer algo útil; en este caso, una hermosa superficie chocolate que se mantenía firme sin desgastarse. Apenas una revolución, pero antes de que los Paragones cambiaran el mundo para valorar cosas mejores, vender ese piso y la receta para su producción había aportado el efectivo tan necesario.

      —Estoy lista —dijo Mynx, poniéndose de pie—. Muéstrame el día.

      El amanecer se desvaneció, y la pared de cristal que daba al océano cambió para mostrar tres columnas, una con el calendario del día, otra con las tareas del día, y una más destacando el clima, las noticias, y demás. Mientras Mynx leía, la actividad estalló a su alrededor: la puerta del armario detrás de Mynx se abrió y un dron de cuatro hélices se deslizó en la habitación llevando un uniforme azul cielo de Paragon, mientras que otros dos drones humanoides entraron por la puerta principal de su dormitorio, una pieza blanco playa que se mezclaba con las paredes color turquesa para dar a la habitación un ambiente oceánico.

      —Jones. ¿Quién es ella? —preguntó Mynx, levantando los brazos mientras los drones se combinaban para quitarle el camisón y comenzar el espectáculo de Paragon—. Supongo que esa es la razón del uniforme, ¿no?

      —Aprobaste la visita el mes pasado. La doctora Denise Jones es una genetista, que está investigando...

      —El envejecimiento. Ya lo recuerdo. —Mynx suspiró. Las cosas siempre volvían, solo que tardaban un poco—. ¿Crees que aún tengo tiempo de hacer un repaso?

      —¿Cómo te sientes respecto al desayuno?

      —Mantenlo ligero, y lo comeré mientras ella esté aquí. —Mynx pasó de las tareas a los titulares y captó uno sobre Aegis realizando heroicidades de nuevo. ¿Cuántas veces tenía que decirle que dejara las cosas pequeñas como esta a los drones?—. El próximo modelo tiene que estar listo pronto.

      —Por supuesto.

      Con el uniforme puesto, los drones regresaron a donde vinieron, y Mynx se arrancó de la vista... y casi pisotea una nueva entrega. Con ruedas, con solo una gran bandeja en la parte superior, este dron llevaba un conjunto de píldoras y dos vasos de agua. Uno, Mynx lo sabía, en caso de que derramara el otro.

      —Parece que estas se están multiplicando —dijo Mynx, alcanzándolas.

      —Cada una según lo recomendado por la base de datos —respondió Reeves—. Puedes ignorarlas si quieres.

      —¿Qué harías tú? —preguntó Mynx, y luego comenzó a tragar las píldoras con hábito rutinario.

      —Como constructo inanimado, no tengo opinión. Sin embargo, ejecuto una serie de operaciones extra para mantener mis propias capacidades en eficiencia óptima.

      —Punto entendido.

      El largo paseo a través de su área de estar, hasta las gruesas puertas de acero inoxidable que marcaban el inicio de la Fábrica, cubría tres pisos de altura, cien metros de corredor reforzado perforado a través de roca gruesa y recubierto de medidas de seguridad diseñadas para detener a cualquiera excepto a la propia Mynx, duró lo suficiente para quitarle el sabor seco a tiza de las píldoras de la boca. Las puertas de entrada no tenían mecanismo de apertura. Se erguían altas y silenciosas, losas perfectamente lisas sin una sola muesca en ellas. Como si hubieran surgido, aparentemente, del diseño de roca falsa natural que componía las paredes y que resultaba conveniente para ocultar cámaras, armas y cosas peores.

      —¿Me vas a dejar entrar? —preguntó Mynx a Reeves.

      —Tus propios protocolos me lo prohíben.

      —Buena respuesta.

      Siempre valía la pena probar una IA. Cuando empezaban a desarrollar sus propias ideas, ahí es cuando las cosas se volvían peligrosas. En lugar de un interruptor, un comando o la enorme perilla que habría sido necesaria para abrir estas puertas, Mynx puso su mano en el exterior liso.

      Y se sumergió.

      Las había diseñado para que fueran simples: una tarea diaria no podía llevar mucho tiempo. Así que cuando Mynx colocó su mano sobre las puertas y deslizó su yo mental dentro de ellas, el espacio que ocupaba parecía tan sencillo como un apartamento nuevo y vacío. Suelo de baldosas, paredes blancas y limpias, una gran luz amarilla en el techo y un único pedestal plateado en el centro con un gran botón rojo encima. Un pequeño homenaje a los dibujos animados que veía de niña. Mynx presionó el botón, cerró los ojos y se deslizó hacia fuera.

      Las puertas se abrieron con el deslizamiento silencioso de dimensiones exactas y cortes precisos, girando hacia adentro y revelando un espacio gigantesco y abierto. La Fábrica. Su laboratorio, su patio de juegos. El lugar donde Mynx creaba el mundo para tantos en Pacifica, Atlántida y, poco a poco, el resto del planeta. Más allá de las puertas, el corredor terminaba en un único disco de dos metros de ancho cuyo suelo plateado y revestido acababa con bordes ribeteados de amarillo.

      La seguridad primero.

      —Bloque D —dijo Mynx mientras se paraba en el disco, lo que hizo que la plataforma se moviera. Un único puntal bajo el disco se deslizó a lo largo de una ranura varios pisos por debajo de Mynx, hundiéndose en esa ranura para llevar a la dueña del laboratorio y Campeona de Pacifica al nivel del bloque D. Una brisa fría constante se deslizó por su cabello negro medianoche, y Mynx saboreó la textura cobriza de la electrónica caliente—. Prepara al gladiador, Reeves. No tenemos mucho tiempo esta mañana.

      —Por supuesto.

      Ahora la voz de Reeves venía del disco, y con ella sonaron mil partes ronroneantes, zumbantes y agitadas mientras el laboratorio de Mynx despertaba. Luces multicolores iluminaron los diversos bloques a medida que los experimentos en curso comenzaban. Disparos, órdenes habladas y metal crujiente se desarrollaron mientras los proyectos reducían las tareas pendientes a producción. Automatizado, sí, pero guiado. Siguiendo el gran diseño de Mynx.

      El bloque D albergaba el nuevo modelo del dron gladiador, su creación más complicada. Mientras la mayoría de los drones pasaban su tiempo patrullando los cielos o escaneando las vastas redes de información del globo en busca de amenazas o crímenes, el dron gladiador debería reemplazarla... a ella. A Aegis. A los otros Paragones que arriesgaban sus vidas metiéndose de cara en peleas con anomalías o normales.

      Mynx pondría fin a esos funerales. Y, si esta Denise Jones sabía lo que hacía, tal vez Mynx también podría detener los otros, los más naturales.

      La salvación de los Paragones estaba sentada en el centro del bloque D, un contenedor achaparrado no mucho más grande que el dormitorio de Mynx y desprovisto de cualquier cosa interesante aparte de las partes revueltas en el medio. Mynx se bajó del disco y caminó por un suelo de baldosas de granito hecho de la suave roca de montaña que había vaciado para crear este lugar. En el momento en que pisó el suelo, las piezas comenzaron a ensamblarse solas. Lo que había sido chatarra se transformó en una máquina de metal modular, amenazante y de cuatro metros de altura.

      —Me gusta el nuevo disfraz —dijo Mynx—. Aunque el modelo de producción necesitará verse peor. Pude notar que no era chatarra.

      —Tengo tres nuevos revestimientos en desarrollo. Óxido, por supuesto, pero también suelo forestal y cubierto de polvo.

      —Bien. —Al igual que con las puertas, Mynx se acercó directamente a la enorme construcción y colocó sus manos en las piernas, que eran tan altas como ella, y se metió dentro.

      Las puertas de acero no tenían nada que ver con el espacio del dron gladiador. Aquí había una mansión. Imponente, vasta y con habitaciones para cada una de las funciones. Mynx comenzó en el vestíbulo, mirando alrededor a las diversas alas, cada una etiquetada con su característica principal. Los componentes centrales vivían aquí. El ala que quería estaba hacia atrás, en realidad, fuera.

      Había utilizado un motivo tribal para este diseño, ya que los drones gladiadores estaban destinados a unirse a los Paragones. Detalles africanos decoraban las paredes: máscaras, ornamentos, y el propio material de la mansión parecía provenir del corazón de la selva. Cuando Mynx construía con su mente, añadir estilo resultaba más fácil, más agradable y enfocado al mismo tiempo.

      Mientras pasaba junto a algoritmos diseñados como tótems de pie, aferrados a las paredes fuera de la sección que trataba sobre la recolección de evidencia y el enjuiciamiento, Mynx se vislumbró a sí misma en un espejo de piso a techo que espaciaba el amplio pasillo central. Una concesión a la vanidad, un marcador de sus invenciones, Mynx siempre los incluía, porque le mostraban lo que era.

      Lo que solía ser.

      La Mynx que la miraba había perdido décadas de la Mynx que se despertó en su cama en el acantilado esa mañana. La Mynx que la miraba de vuelta con el mismo uniforme azul de Paragon había vivido en un mundo diferente y más aterrador. Aún no se había probado a sí misma, no tenía el laboratorio ni toda una región del mundo bajo su pulgar.

      —Probablemente pensarías que soy malvada —susurró Mynx a su yo más joven. La imagen en el espejo coincidía con el movimiento de sus labios, pero no dijo nada—. Pero eras ingenua. Hermosa, pero ingenua.

      Pasado el espejo y fuera de la parte trasera de la mansión había dunas de arena ondulantes. Como si la mansión hubiera emergido de algún desierto. Arriba, un sol frío brillaba desde un cielo uniformemente azul. En la duna más cercana estaba el dron gladiador, de pie sobre un niño pequeño. Brazos y piernas recubiertos de armadura para proteger los cables y armas debajo. A diferencia del dron real, este no era más alto que la rodilla de Mynx. El niño ni siquiera le llegaba al tobillo. Era más fácil juzgar este tipo de cosas cuando podía ver todos los ángulos.

      Mynx no podía sentir la arena cuando la pisaba. No respiraba aire caliente, en realidad no respiraba aire en absoluto, y cuando pronunció las palabras para comenzar la prueba, no salieron de sus pulmones, su voz o de ningún lugar excepto los electrones que estallaban alrededor de los circuitos del dron gladiador. Aquí, dentro del núcleo mismo del dron, Mynx era Dios, y Dios quería ver cómo se desempeñaba su dron.

      La prueba comenzó sin una señal, un interruptor o una frase. Dos matones sin rostro surgieron de la duna como si hubieran estado al acecho en las arenas todo el tiempo. Metieron las manos en los bolsillos de sus idénticos abrigos marrones y sacaron cuchillos, luego avanzaron hacia el niño pequeño. El dron detectó a los recién llegados, desplazando su masa relativa para poner al niño detrás de él.

      Proteger primero. Bien.

      Pero el dron decidió tomar el comando de protección demasiado en serio. Esperó a que los matones se acercaran, a que los dos enemigos se separaran, como una V que se ensanchaba, lo que neutralizó las opciones de control de multitudes del dron. Mynx tendría que aumentar la iniciativa; la idea de esperar un ataque antes de reaccionar había muerto hace mucho tiempo, ahora la estrategia era todo sobre el umbral: ¿en qué punto un ataque era una certeza?

      El dron alcanzó ese punto cuando el matón que se paseaba a su derecha llegó al alcance de su brazo y aún tenía el cuchillo en la mano. El dron emitió una advertencia verbal, que el matón ignoró. El dron, entonces, se comprometió a un asalto relámpago e incapacitante contra ese matón. Un trío de dardos aturdidores salió disparado de las aberturas en la mano izquierda del dron y golpeó al matón, clavándose profundamente mientras que, con su mano derecha, el dron agarró al matón y lo estrelló contra el suelo.

      Y falló.

      Mynx negó con la cabeza y eliminó la simulación, con el segundo matón sosteniendo su cuchillo en la garganta del niño. Los drones seguían excediéndose, pero si Mynx reducía la agresividad, entonces se quedaban sentados y esperaban hasta que quedaban atrapados, era-

      Un tirón en su mente. Atención. Mynx se deslizó, las dunas, la mansión, todo desapareció hasta que abrió los ojos de vuelta en su laboratorio. Detrás de ella, uno de los microdrones flotantes de Reeves retrajo su garra de acero del hombro de Mynx.

      —Está aquí —dijo Reeves—. La doctora Jones.

      —Ya voy —respondió Mynx—. Y Reeves, ahora sí tomaré ese té.
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      Suave, cremoso y cargado de azúcar. Aegis sorbía el café con leche desde el piso superior de su... no, de la torre del Parangón. Más allá de los muros de vidrio a prueba de explosiones del ático, debajo de él, el caos de Manhattan se extendía en la vida de media mañana. La industria rugía en aquellas calles, en aquellos edificios que mezclaban la arquitectura antigua y nueva, y más allá se encontraba el agua, bullendo de barcos.

      Anomalías y normales, viviendo y trabajando juntos. Ya no estaban unos contra otros, ya no temían lo que pudiera venir. Los Paragones habían construido esto, un nuevo mundo que se erguía sobre las cenizas de su predecesor.

      —¿Te quieres sentar? —dijo Celice, caminando descalza por el suelo de madera y llevando vendas y ungüentos en sus brazos como si fuera a realizar una amputación.

      Aegis obedeció las órdenes de su hija de todos modos, relajándose en la amplia silla que estaba cerca de la ventana. Su puesto de mando mantenía una vista perfecta, con monitores disponibles para elevarse desde ranuras en el suelo a su petición. Ahora mismo, solo quería beber su café, pero se encogió de hombros y se quitó la gruesa bata del hombro izquierdo, ignorando el dolor que sintió al hacerlo.

      —¿Es realmente necesario? —preguntó Aegis mientras Celice comenzaba a desenvolver los vendajes de la noche anterior.

      La sangre manchaba la gasa, desvaída y lejos de las heridas empapadas que Aegis había visto en otras víctimas de disparos. Sí, puede que ya no fuera tan invencible como décadas atrás, pero Aegis todavía podía recibir un golpe mejor que cualquier otro.

      —Si puedes resultar herido, puedes infectarte —dijo Celice, atendiendo su hombro con cuidadosa precisión—. ¿Qué pensaría el mundo si su mayor Campeón cayera por una enfermedad?

      Aegis dio un trago al café con leche. El ungüento enfrió su hombro. Aegis contó dos drones de despliegue haciendo una ruta de cruce lenta por el cielo, sus cuerpos azul profundo parecían píldoras flotantes.

      —Espero que mientas si eso llega a pasar —dijo Aegis—. Di que fue un ataque oculto de Outbreak o del Paciente Cero.

      —No puedo hacer eso, papá —Celice puso el nuevo vendaje, apretado y suave—. Ambos murieron hace años.

      —¿Ah sí? ¿Cómo? —Aegis debería saberlo, pero había habido tantas anomalías, tantos normales que los Paragones habían enviado lejos.

      Celice se echó hacia atrás, ladeando la cabeza. —De la misma manera que mueren todos tus villanos, papá. Pudriéndose en el océano.

      Ah, sí. Ese lugar. Mynx se encargaba de ese sombrío negocio, así que Aegis tendía a ignorarlo. Una vez que la pelea terminaba, estaba feliz de dejar las consecuencias a aquellos más interesados en ellas.

      —He notado que mi agenda está vacía hoy —Aegis cambió de tema.

      —La he despejado —Celice señaló la herida—. Necesitas descansar.

      —No lo necesito.

      —Sí lo necesitas, y lo harás —Celice parecía tan desafiante, toda arreglada con el uniforme profesional del Parangón, aunque había dejado atrás la chaqueta azul para el trabajo sucio médico de su padre—. Te lo digo, papá, tienes que parar esto. Eres demasiado valioso para los Paragones como para arriesgarte.

      —¿Solo para los Paragones? —Aegis esbozó una sonrisa.

      Celice puso los ojos en blanco. —Para mí también. Pero hablo en serio. ¿Has pensado en lo que pasaría si no volvieras de una de estas? ¿Qué pasa cuando te retires? —Su hija terminó la pregunta con un ademán hacia la ciudad de abajo—. Todo esto descansa sobre lo que tú creaste.

      No se equivocaba. El mundo había sido dirigido por el miedo; anomalías y normales enfrentándose con sus habilidades y sus armas. Qué fácil sería volver a eso sin el manto de los Campeones originales y sus Paragones cubriendo el mundo. Una y otra vez, Aegis, Mynx y los otros seis habían salvado a la civilización de sí misma, y luego habían tomado las riendas para dirigirla. ¿Qué pasaría cuando las soltaran?

      —Tienes razón —Aegis entregó la admisión con el discurso de mirada fija y tono neutro que había estado haciendo casi desde su nacimiento, una mirada decidida que garantizaba honestidad y seguimiento—. Convocar
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